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CONCLVSION.

Doy aqui p o r lerm innda m i tarca, y  plegue al cielo, 
Jh6 con ella se  vea cumplido e l fin [xitrititieo que m e 
to propuesto, aun  á  riesgo de com prom eter la opinión 

escritor público, que es hacer un  llam am iento, pa- 
^  que á la revolución poliiica y  ú k  revolución eco- 
"ániita, que la generación actual ha  consum ado en 
toeslro pais á  fuer de  grandes sacrificios, siga la rc - 
tolocion lllosólica, que debe com pletar nuestra  reg c- 
J ^ c io n . Estó m ovim iento e s tá  en el curso  natural 
tolas ideas. Reducida nuestra  nación á una ainmluta 
•didad al espirar e l reinado de la casa de Austria, co- 
JJtozó con Felipe V un verdadero renacim iento, por 
“ hecho de ponerse nuestro pais, m ediante las nuevas 
I  íslreehas relaciones con la Francia, en  contacto in- 
!te*lialo con e l g ran  siglo de  l.u is XIV. E i R. P . F ti-  

y oíros com enzaron la obra , haciendo la esjilana- 
■ !te y destruyendo preocupaciones vulgares, y  con 

preliminar comenzó e n lre  nosotros el inovimien- 
“  literario, que ha  recibido su  complemento con la 
r'*’'"acion dcl can tor do la liliertad espaüola, el in- 
£■[“ 1 Quintana. A la  pa r de l m ovim ienlo literario
g. tunklo lugar e l m ovimiento económico y e l movi- 
^ 'íu to  político, y m ovim ientos am bos, q^ae pasí.ndo 
S  terreno de la  discusión al terreno  de "la prdctic.i, 
^  producido los instituciones liberales que n o s r i -  

y las reform as económ icas que han desarrollado 
^  riqueza inm ensa. A los m ovim ientos literario, 

y  político, tiene que seguirse el niovi- 
5i u ^  filosófico, porque aquellos no pueden subsistir 
j- “"se, y k  lilosofia es el cim iento de  todas las cien- 
jP* y de todas las instituciones hum anas, y  si hasta 

no ha poilido ten er lugar esta revolución en tre  
poraue Im  tiempos no so habian cumplido, 

j^téR ipo ya de que se  inicie este  movimiento, por- 
bola de  nieve está  desprendida de  la a ltura, y 

SY poder que la detenga.
preciso desengañarse, la filosofía es la reina 

^ ■ n u n d o . Desde Thalcs, con e l que comienzan los 
w  históricos, la hum anidad ha tenido constan- 
j S n i e  gnias en el camino de ia razón. Grecia faé la 

de la filosofía y  de  todos los sistem as, el pueblo

V éag j jinuncio  e n  e l ¡ugaFcorreeponO iente,

rom ano fué estoico, la edad media aristotélica, e l re ­
nacim iento platoniano, e l siglo XVII pertenece á Des­
cartes , el siglo XVHl úLoidie, el s ig loX lX á K ant,n i 
puede suceder o tra  cosa, s  no se r que el hom bre re ­
nuncie al m as precioso don que recibió del Criador, 
que es el uso de su  razón. Si en tre  nosotros se  eslin­
guió toda luz filosófica, esta  luz tiene que renacer 
ahora en  el curso natural de  las cosas, pues de no 
se r a s i , equivaldría á  vivir fuera de la hum anidad.

Si es irrem ediable este  movimiento, lo convenien­
te  es darle  dirección, presentando como ensayo un 
sistem a filosófico, que no d esd k a  de nuestros hábi­
tos, que robustezca nuestras antiguas creencias, que 
halague nuestro  orgullo  nacional, y lodo e n e l campo 
dol racionalismo. E sle  es el objeto d e  mi obra. Ilee s- 
pucsto le s  sistem as, ya lomándolos de otros filósofos 
ó ya desenvolviéndolos ¡«or in( mismo, ya mezclando 
la esposicion con la critica ó ya presentándolas sepa­
radas según su calidad y condiciones, pero en  ambos 
casos y  siem pre siguiendo en  la crítica de  todos ellos 
mi propio juicio, conform e con e l pensam iento que 
me he propuesto al escrib ir y publicar esta obro. En 
seguida, aprovecbaudo los hechos psicológicos mas 
incontestables doy á conocer el pensam iento creador 
de  mi sistem a, aunque sin  desenvolvimientos, y  trazo 
el plan del universo según lo concibe mi inteligencia, 
conservando en  él el carácter teísta y  espiritualista, 
que ha sido y  es e l verdadero  carácte r español. Si 
por este arranque se m e moteja de  oi^ulloso, rc jieti- 
rc  lo que dije en e l p rd o g o  üe m is Ye adas, que si no 
tengo asiento entre  los hom bres grandes, hago lo que 
Cervantes en  el Parna?o, doblar mi c.apa y  sentarm e 
cn el suelo, y  nadie m e  pr'va de  la complacencia de 
esta r cn relación c<m las prim eras capacidades que ha 
habido en el mundo.

l  as diferencias que separan mi sistema de los de­
m ás m odernos son c la ras como la luz. Huyendo dcl 
precipicio del m alcrial.sm o, á que conduce e l sistema 
em pírico, por su emi»cño de no reconocer o tro  origen 
do ideiis que los sentidos, y huyendo del precipicio 
del panteísm o, á que conduce el sistem a idealista, por 
su em peño d e  despreciar la espcrieucia, y en tregarse  
á exagerados razonam ientos, desprendidos de las con­
cepciones alKolulas de  la razón, presento un sistem a, 
que salva lus inconvenientes ;ior ambos lados; al p s o  
que, si láen, afecto a l sistem a psicológico, en é he 
buscado la base de m is opiniones, no  ue podido m e­
nos de desenlcnderm c de esa tim idez espiritualista, 
que caracteriza á la escuela escocesa, y he querido vo­
lar con m is propias rilas. Tampoco Le enconlrado m o­
delo e n tre  los lilosóíos psicologistas de la vecina 
Francia, pues louffroy absorbió su privilegiada in te ­
ligencia en la cuestión particular de  destino liumauo, 
y Cousin, si bien consignó sus ú ltim as opiniones en 
su cfiira— ííf  to verdadero, de lo bello y  de lo bunio— 
en elta aparece de lleno esa falla de  coherencia, de 
trabazón y  de  unidad de que adolecieren siem pre sus

creencias filosóficas. No presum o, que mi sritem a ten ­
ga ningún m érito , pero por lo menos scrviní como 
d e s p r la d o r ,  para provocar á personas m as compe­
ten tes y  á nuestra juventud, que  es la esperanza de 
la M tria , á que en tren  en el terreno  de la originali­
dad, hüsla c rea r escuela española, y que cese cuanto 
antes ei tr is le  p p e l  que hem os desem peñado hasta 
ahora de se r sim ples espectadores del m ovimiento l¡- 
losófimj europeo.

E ste  pensam iento en  mí es m uy antiguo, y  para 
conocer el estado  d é la  opinión eñ esle  p u n tó , pu­
bliqué mis V elada, en 1853, y  esta publicación me ha 
hecho conocer que efeclivanieute los cstudio.s filosófi­
cos e n tre  nosotros no son de derecho com ún. Despiits 
he ivflexionado y  he  dicho icóm o lo han de se r en un 
pais en cuya lengua no se corocen  la.s obras del g rsn  
Descartes, ni las do Mallebranche, ni las d e  Spinosa, 
ni las de  l,eibnilz, n i las de  Bacon, ni las de  I.ocke, 
ni la s  de  Raril, ni las de  Ficlile, ni las de  Reid, ni las 
de Dugiild Slevvart, ni de  ningún filósofo’ ¿En nn pais 
cn cuyos eslahleeim ienlos científicos, sin culpa del 
profesorado, m uy digno y rcspctablo por o tra  parle, 
no se  d iscute el valor de los sistem as, ni resuena una 
voz amiga ni enem iga de estos hom bres g randes para 
darlos á conocer? ¿En un pais donde las universida­
des incoloras callan  absolutam ente, lo cual es contra­
rio á los instin tos de  la ciencia, y ú lo que se  vió cn 
nuestro  siglo üe  oro , cuando la uiiiversiónd de Coim­
bra  rivalizaba con nuestra Korliona, cuando las órde­
nes religiosas soslenian su palenque tom ista ó esco- 
tis ta e n  todosloscstalilecim icnlos de  enseñanza, cuan­
do  en  pintura se  emulaban la s  escuelas rivales de 
Granada, Córdoba y  Sevilla? ¿En un pais que cuenta 
m uchos hom bres científicos cn  ram os es¡Kciales, y se 
advierte , sin em bargo, c n e l fondo de sus produccio­
nes y d e  sus arengas, bien parladas las unas, bien es­
critas la so tra s , cierta  carencia del cim iento filosófico, 

ue e s  la Iwse de  la  educación cienlillca y el núcleo 
c cuanto se habla , piensa y  escribe en  Francia , In ­

g la te rra  y  Alemania cn  lodos los ram os del sa b c rh u - 
mauoT ¿En un país en cuyos planes de  estudios, que se 
hf.n sucedido sin  interrupción, de  todo se  habla m e­
nos de  filosofía, que es e  fundamento d r  toda ciencia, 
á p esar del ejem plo que nos da la Iglesia, que para la 
teología quiere que  preceda como cim iento t i  e s tu ­
dio de  la lilosofía en sus sem inarios conciliares? ¿En 
uu pais, en fin, en  el que se  siente, pero  t o  se  cono­
ce cieuiillcam cnie, que los filosófos imprim en á cada 
siglo una forma determ inada, una idea reinante, que 
es e l nudo que traba y  enlaza todos los acontecim ien­
tos generales y  particulares del mismo siglo, y  cons­
tituyen su fisonomía propia, d istin ta de  las fisonomías 
de los o tros siglos? Asi es, que  cuando los jóvenes, 
después de concluidas sus c a rrc ra sy  de recibirse de 
licenciados ó doctores, oyen dec irá 'im  recienvenido, 
por ejem plo, que el carácte r místico que tuvo en tre  
nosotros e l siglo XVI, que fué nuestro gran  siglo, y
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irascendió ol siglo XVll, fué debido á lü importación 
de la filosofía alejandrina; que el g ran  m érito  de  Cer­
vantes fué c l balier penetrado con ojo de águila e les- 
piriHi o rien tal-in is ticodesu  siglo, y  vicndoleestravia- 
do  con las ra ras  ilusiones de  apariciones d e  espíritus, 
vestiglos, gigantes, brujas, vam[iiros y mil suefios 
presentados como realidades, ie aplicó el rem edio en 
l a  práctica de  ia vida con su héroe revestido do for­
mas adaptables á s ibios é ignorantes, causando en  las 
ideas una revolución quo en aquel acto estaba con­
sum ando en  la teoría de la ciencia el g ran  Descartes. 
.Alma elevada de C ervantes, alma elevada de Des­
cartes , vosotros fuistois, aunque por d istin tos rundios, 
las dos lum breras del siglo XVll, am bos disipásteis 
las som bras que impedían cl paso á la luz, am bos dis­
teis á conocer la realidad de  las cosas, ambos uro- 
clsinásleis la evidencia, como prim er c riterio  d é la  
verdad, amlios fuisteis los bienhechores de  la huma­
nidad y  po ierosam ente influyentes en los destinos 
(iel m undo’ Si le  oyen decir quo cl m aterialism o del 
s irio  X Y lll no fué obra de la corrupción, n i de  la in­
m oralidad, sino de  una creencia fdosóQca creada por 
l.ockc, y  leuida por verdadera por los hom bres e n ­
tendidos de  aquel siglo; que si la Francia  del si­
glo XIX Ua recobrado e l carácter espiritualista que te­
n ia e a  el siglo XVll, es debido á la escuela escocesa 
inlroJucida en aquel i>ais por Doyer Collard; que el 
g ran  l.oibnitz fue e l creador del m ovimiento ideaiisla 
de  la Alemania, y  que en ese yo y no-yo alem ait, que 
tan to  hastíe produce en b s  inteligencias m edianas, se 
encierran los m as altos peiisainienlos y los nms v.is- 
to s  problem as de la filosofía de  la  h is to ria , elevando 
las cuestiones de olla moral v de  a lta  iiolítica á cues­
tiones de  liiiinanidad, porqué á esta altura ha llevado 
la filosofía la idea en cl siglo XIX; a l oírlo se  sorpren­
den , porque nada d é o s lo  oyeron en las a u la s  asi 
como nada overon de nuestros filósofos L ulio , Ruiz, 
Foxio, B o caíro , H uarle, Vives, Salwnde, Quevedo, 
l'e re ira , A yala, los dos Sánchez y  o tro s , ni de sus 
sistem as iii de s a  influencia en  sus respectivas épo­
cas, y  asi m iran aquel recicnvcnido como un e s tran - 
gero  que trae  nuevas de un pais desconocido. Podrá 
suceder que las m ediauías no salgan del carril por 
donde fueron conducidas y que desdeñen e s te  nuevo 
rnuudo. porque no lueden com prenderle , pero  los 
jovenes de elevados nsliiilos visfumliran un lorizon- 
tc  que estaba oculto  á sus o jo s , y  su  ansia de saber 
les abre  nuevas ru las , hasta ponerse al nivel de  aquel 
hom bre des|icrtador du sus alm as dorm idas. Asi es 
como se va inlillrando el pensam iento filosófico, y 
puede decirse que va está  en  la alinósf.-ra, puesto 
quo nuestra  jiivenluU tiene el prcsenliiu icnlo , y  que 
de año en año, do m es cu  m es , de  dia en dia se  ad­
vierte  e l progresivo aum ento que  va tom ando, y me 
duró por altaiiieiiic satisfecho s  mi obra contribuye á 
convertir esle  presentim iento en realidad.

Jóvenes consagrados á lasca rreras  científicas, vos­
o tro s sois e l móvil do esla obra , y  hoy os repito lo 
que os decia en la dedicatoria de mis Velad i t ,  con la 
mus íntim a v profunda convicción.

«Es prcréiso estudiar y trab a ja r para s a b e r , por­
q ue  yo no conozco im camino real ue  matemáticas,» 
decia un profesor á im principe su alum no. Asi os 
digo yo; porque las llores son varas en  el cam ino de 
la ciencia como lo son en  el de lu vivlud. Inspiraos 
dcl ideal de  la ciencia, sed perseveran tes; m iradla, no 
como un  arb itrio  para buscar la v iJa , sino como un 
m edio Ue buscar la  verdad; y la aspereza del cam ino 
os conducirá a l eden de los placeres del entenJim ieo- 
to , que lauto  engrandecen nuestra  almo. Si qiiereis 
eluvar á la  m avor altura la ciencia especial á que os 
consa"reis, agrandando vuestros coDocimienlos. li­
gadla con ia alta melafisicn, foco d e  todas las exis 
tciicias, que es la  cicnci.i de Dios; y  alli, y  solo alli 
encontrare is el rayo  de luz, e l ideal que ilumina c! 
tem plo de  la saliidúria. ;Vcis en un vasto océano cru­
zar los buques en mil direcciones y  hasta en  rum bos 
opuestos, llevando IckIos un  obi do  especial en  su  via­
ge y  un punto d istin to  en  su destino? P u es esas son 
b s 'd istin tas ciencias á que podéis dedicaros; pero te­
ned presente que esos buques que navegan con vien­
to s  encontrados, e n  tan  distin tos rum bos y con des­
tinos diferentes, Lodos, todos tienen un  punió de 
c o n ta c to , todos tienen su b rú ju la , y en  lodos esta
brújula se  dirige á la estrella del S o ric ; y  ¡desgracia­
do cl buque que pierde esla brújula! Asi son las c ien­
cias especiales: la legislación, la m ediciua, las len­
guas, ia literatu ra, las he llis  a rle s , las nuilem álicas, 
la adm inistración, la política,  lodos son buques que 
m archan en  dD lintos rum bos: pero idesdichada la- 
tripulación que no  vaya á buscar á la m tafisica el 
idea! de su  viage; que no  v.aya á buscar á la alta íilo- 
sofialos ¡irimeros principios que descubren  el enlace, 
robicion y  conjunto do to Jo s los conocim ienlos en cl 
órden de la razón y  de la ciencia! f.olocaos á esta a l­
tu ra , ligad vuestra  profesión particular con el idea! 
de  todas las ciencias, y  vereis que luz abundante se 
derram a sobre las cuestiones que parecían insolublcs 
cuando las exam inabais en  el estrecho  recin to  de lo 
ciencia especial,y  vereis tam bién que ensanchando

asi la esfera de  acción á  v uestros poderes racionales, 
acrece vuestro entusiasm o, se  agranda vuestra volun­
tad , se  ennoblecen vuestros sen tim ien tos, y recibe 
vuestra  inteligencia e l rayo  de luz que os comunica 
con ei m undo del infinito.’Esos hom bres grandes con 
que se honran todos los países no  hay otro funda­
m ento á su  grandeza que e l haber poseído la ciencüi 
á esta a ltu ra , porque solo á esta altura puede e l hom­
bre inspirarse de  esas concepciones atrevidas, que le 
hacen aparecer á esa elevación sobre el resto  de sus 
sem ejantes, y  le  granjea e l título de hom bre eslrao r- 
(iinario. Si qúereís m odelos en  vuestro  pais de  hom­
bres de esle  tem plo, y que por ser asi hau arribado 
al templo de  la  in m ora lidad , ahí leneis en  el ideal do 
la religión los Granadas y  Chacones, tos Arias Mon­
tanos y .Azpilcuelas, los Canos y S.almerones, Ahí te­
néis en  e l ideal de  la política los Paliños y Saavedras, 
los Antonio Pcrcz y C isncros, los O livares y Campi­
llos. Ahí teneis en  el ideal de  la milicia los l.eivas y 
Córdobas, los Albas y  Bazanes, los Sonta Cruz y  IV- 
binas, los P izarros y C orteses. Ahí leneis en el ideal 
de  la historia los Morales y  Marianas, los Solises y 
Herreras, los Mendosas y Zuritas. Ahi leneis en  el 
ideal de  la epopeya los C ervantes y  Ercillas. Alii te­
néis en  e l ¡dea de la poe«ía los Lojie de  Vega y los 
Quevedos, losG arcilasosy  Calderones, los Ilelioll'edos 
y Góngoras. Ahi teneis en el ideal de  la filología los 
Brocenscs y  Sepúlvedas, los Ncbrijas y Sigüenzas. 
Allí teneis en  el ideal d e  la legislación los' Covarrubias 
y  Macanazes, ios Camjioinanes y Jovclliiiios. Ahí le­
neis en cl ideal de  la m edicina los Valles, los Lagu­
nas y Huertas. Ahí teneis en  e l ideal d e  las m atem á- 
lictis los Jorge Juan y  los l'Uoas. Ahi leneis en d e re ­
cho natural los V ictonas, los Sotos, los Avalas, inacs- 
Iros del g ran  Grocio. -Ahí leneis en  el i'deal de las 
bellas artes loá R iveras y Céspedes, los Velazquez 
C.inos, los Murillos y H erreras. .Ahí teneis, en fin, eñ 
el ideal de la filosofía los Vives, los Pere iras y Huar 
tes, y  los dos cam peones, los Raimes y Valdeg.mias, 
que en cl siglo XIX han abierto  el palenque.» Poneos 
al corrien te  de  lo que pasa en  el imim o cientifico, 
lomando conocim iento de los sistem as filosíMico--, su 
ItliacioD, su  enlace, su influencia en  los destinos del 
mundo. Considerad, que aun concluidas vuestras car­
re ras  una nube esjiesa os oculta et tem plo de la sabi­
duría. No soais nunca hostiles á las creencias siem pre 
respetables de  vuestro p a is , pero tam poco ju réis ja ­
más en la palabra del m aestro  en  m ateria de  ciencia, 
y tened tan ta  fé en  el porvenir como la que yo tengo, 
y  la filosofía os conducirá a l tem plo de  la inm ortali­
dad por el cam ino de la  libertad , de  la virtud  y  d e  la 
cicDuia para g lo riade nuestra  patria.

INSTRUCCIOW

SOBRE EL ARTE DB TRIXCIIAR LAS CARMES
AVE.S C.ASERAS Y PE.SC.ADOS (tó.

Sin un  buen cuchillo e s  imposible trinchar pieza 
alguna que recree  la v ísta  y halague el apetito . Para 
esle  objeto, pues, se  ten d rá  uno de buen tem ple, bien 
aíilado y d e  hoja delgada; es igiialm enle iiceo.sario 
o lro  Ue m esa, com ún, d e  lioja fuerte  pnra las a rtieu - 
lacioues, que  no  podria co rta r con facilidad aquel, ó 
se mellaría. No es m enos preciso un Irin d u in te  ó  te ­
nedor de  acero  de tres puntas, para  que  tenga resis­
tencia, si tropieza con algún hueso.

Cuando se  va á trin ch ar un cuarto  de  carne coci­
da . se principiará ¡xir separar los huesos y  partes ten­
dinosas, y  hecho esto se  cortar-.in lonjas áelgadilas al 
través de la hebra, teniendo cuidado de se rc ir cada 
un.i con un poquito de pringue.

D e  l a  v a c a .  Como la  vaca generalm ente está 
mechada ú lo largo de  la hebra, toda la liabilidad con­
sisto en corlarla  do m anera, que cada ifocito conten­
ga una lonjita de tocino atravesada.

E l solomo bien asado es e l bocado m as esquisito 
de  la vaca, siendo preferible lo m as delgado: aunque 
c l solomillo es e l trozo m as tierno y jugoso, algunos 
gastrónom os prefieren lo  mas grueso, con tal que esté 
bien asado.

Pero  la pa rte  m as delicada y  preferible do la  vaca 
es sin disputa e l solomillo bien m echado, que debe 
corta rse  al través, en  tajaditas delgadas é  ¡guales, 
siendo h s  de  enm edio las mejores.

D e  l a  t e m e r á .  Cuando se  tra ta  d e b ac cr trozos 
una media tern e ra , se  principiará por separar e l solo 
mo y  riñon, cortándolos en  porciones ig u ak s , y en 
seguida 1 s costillas una á u na , porque aun conser­
van bastante carne unida al hueso. De antem ano debe 
el carnicero haber dado un golpe de cueliilla e n  las 
unturas y articulaciones, á  fio de facilitar la disec­

ción.
La cabeza es la p a rte  que exige cl m ayor cuidado 

y prim or para  Iriucnarla  según a rte . P o r lo  general se

l l )  C O U IN B R i DEL CAMPO V £PB LA CIUDAD. V é M e  e l  aO U IL  
d o  i n s e r t o  e n  p l a n s  ú l t i m a .

come sin aderezo alguno, ó á  lo m as con una salsa pé 
cau lc, ó  sim plem ente con vinagre. Cuando se presee- 
ta á la mc.sa debe se r únicam ente envuelta en  su pid, 
lero quebrantados los huesos del cerebro: se  cortaá 
a paried e l carrillo y sien, hasta llegar á la oreja: cta 

la uiicliara se serv irán  los ojos y  sesos acomp iñaode 
una pequeña porción de estos con cada trozo de oreji 
ó carrillo , por se r estas partes las m as delicadas.

I.a lengua generalm ente se  sirve á la mesa asad) 
en parrilla, rcM zada con miga do pan rallado, y  uu 
salsa. Se irinchará  en  seguida todo el resto  de  ia ca- 
beza, principiando j)or la quijada. Delie hacerse esta 
eon la m ayor ligereza, porque e l principal m érito ct*  
sislG en com erse caliente.

Lastiijuditas, fric.indós, m echados y  las lechcci. 
lias, mollejas e tc .,  se sirven con cucha'ra.

E l hígado es muy fácil de trinchar, basta ten» 
cuidado tic corta r transversalinenlc las lonjilas de t» 
ciño con que se  ha mechado.

D e l  c a m e r o .  Se divide lo  mismo que la terM- 
ra, pero si es unn pierna m echada, el modo de liiH- 
charla  contribuye esencialm ciile á  su delicadeza. Si 
hn de  co rta r liorizontalm enle en  lonjas Lan delgada» 
que apenas puedan sostenerse sin roui¡>ei'se. La car­
ne que resta  se  pincha con la punta ilel cuchillo tian 
qne suelte  la pringue, y se m ezcla con sa!, pimienU 
y agrio de  limón, echando un poquito en cada  tajadi

La espaldilla se  trincha poco m as ó rnenos lo ins 
mo que la pierna, debiendo advertir que los Iroa» 
m as osquisitos son los m as arrim ados a hueso.

C o r d e r o  y  c a b r i t o .  El cordero asado se  sir«' 
casi en tero , es decir que el cuarto  se compone de ll 
costillas inferiores, las ancas y  piernas, recogidas] 
ligadas liácia arriba como en las liebres y conejos. Al 
guiias veces se sirve con una sa lsa , pero' en  esto cw  
m.as bion debe considerarse com o segunda entrad» 
que como asado.

Para  trincharlo se  divide en dos partes iguala» 
cortando desde la estrem idad an lerio r hasta el rala 
pasando el cuchillo en tre  la ju n tu ra  de  ias costillas#  
el espinazo. Dividido asi todo á  lo largo, se trinclBi 
las costillas de  una en  una ó d e  dos en dos, según é 
núm ero de  convidados: hecho osto se  separan las pi«- 
nas, que se  cortau en lonjas: los trozos mas sabrosa 
son lascosUllas.

1.0 ntismo se hace con el cabrito : las tajadas n a  
delicadas de este  son tas de  la pierna.

C e r d o .  E lso lom odel cerdo se  tiin ch aseg u n b e  
mos e^ lic ad o , tratando del de la ternera. El jamo» 
que es unesquisilo  plato para segunda en trada, sesif 
ve frió y  guarnecido; se coge por ul jam ón y  se  cort* 
lonjas perpendiculares, principim do por la par< 
opuesta, y  no internando el cuchillo sino hasla la fflé 
tad del grueso; entonces se  da un corle  por debajo Ú 
las mismas lonjas para separarlas, qued; ndo eada te  
con la porción de m agro y gordo que le correspondí 
Como esta  pieza vuelve á  sa lir varias veces á la rae# 
se  deja sin corla r la  prim era lonja para ajustarla á I# 
corlado y  que sirva de  tapadera.

C o c h in i l lo  d e  l e c h e .  Asado es un pialo es# 
lente, en especial á fines de verano , |>ero esnecesan 
trincharlo asi que se presenta en  la mesa, |>orquesili 
se  come m uy caliente pierdo toda su  bondad, y I 
piel, cuyo m érito consiste en  e s ta r  muy tostada y q* 
cruja al'n iascarsc, se  reblandece y  no ¿ s tó n  apetitos! 
Para trinclin 'lo  según arle , esind’i.'uensabie un  cud> 
lio t h  hoja muy delgada y bien ali acia: se  separa J  
cabeza, eu  seguida se  levanta e l pellejo, dejáDtw 
unido un  poco de carne , y  se liaceu trocilos mas ■ 
menos grandes. Los aficionados prefieren este  boca® 
ii todo el reslo  del asado, aun incluyendo la cabe*» 
Y en verdad que lo  dem as no  puede com erse s i#  
guisado y cou una salsa que le avive el sabor; la bla# 
ca es la m ejor.

D e l  j a b a l í .  A escepeion dal solomillo y  costil* 
nada tiene este  d e  particular á no  se r la c a l ie z a ,^  
se s irv e  á tam esa fria, deshuesada, cocida con ccf* 
diferencia lo mismo que el jam ón, para platos iu t# ' 
medios. Se corta  ai Iravi-s á  ruedas, principiando *  
poco m as arriba do los colm illos.

F o l l a  d e  l e c h e ,  c a p ó n ,  p o l l o .  E s lasav es#  
trinchan de un mismo modo: se  se ia ran  primerain® 
te  la pierna y e l alón de  un lado, y  la pechuga, en *  
guidü ias de í o lro . Hecho esto se  sopara l.i rabadi® 
y se  parle  el caparazón: cada pierna se divide c n ^  
trozos, los alones en tres , la rabadilla y esqueleto#  
seis: las pechugas deben quedar en teras . Todos *  
trozos se colocan en  et pialo de  m anera que se 
cou distinción, para que cuando circule escoja te#  
uno lo que mas fe apetezca. .

Todu esto debe ejecutarse con la m ayor agili®# 
[osiijie para que e l asado no se  enfrie. Los jiriuioi^ 
sos cu  d  a rle , y verdaderos anatóm icos, t r in c h a ^  
ave y separan los trozos, dejando iiUaeloel e sq u p l^

É l tonto la  deja  es d  irozo que hay d e b a jo ^  
anca' hasta el nacimic-nlo Uel ala, cuya carne  es B * 
nos blanca pero muy delicada. . u

P a v a .  Se trincha de  dos m aneras: consiste 
prim era «n co rta r [w rscparado las dos piernas, ^  
se reservan para com erlas frías con una salsa p 'te“
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techa con m ostaza, aceite , v inagre y  chalólas. Kn 
«guida se dividen los alones en trozos, despucs se 
Kpara la carne menos blanca, quo está debajo dc las 
incas hácia el nacim iento delnsalasf'£7/oiiícríarfiv 'a^ 
ylas pechugas: por últim o se rom pe el estóm ago, el 
taque rio  y ruhadilln, que sou los tres bocados mas 
Miciosos.

Para trincharla  de  o lro  m odo se  principia sepa- 
rindo los alones, desputó  so parle  el espinazo por en­
cima dc la rabadilla, se desunen los m uslos, Icran- 
tindo la parte  poslorior ó que están unidos, resu ltan ­
do lo que vulgarm ente llam am os m itra . Se pone apar­
te, se trincha lo restan te , y  se sirve caliente.

Cada trozo de pava delie ir  acompañado con una

Ertede l relleno con que se ha  coudim entado, saa de 
claseque quiera.
A n a d e  y  p a t o .  Los dos se trinchan de un m is­

ino modo. El segundo debe esta r muy cocido, y  se 
bceii tiritas que se  corlan de  la carne de encima dei 
estómago y alones, prolongándolas hasta la rabadilla. 
Ismbien pueden sacarse de  los m uslos, lero esto  solo 
« h ace  cuando no han sido suficientes os primeras, 
f  en este caso se  corlan seis ú  ocho. Deben comerse 
con una salsa hecha con agrio de lim ón, de un poco 
Í8 m ostaza, sal y p iinieota, y  de csle  modo son muy 
guslos.is. Solo después de haber sacado lodas las ti­
ritas que ha sido posible, es cuando so pasa ü trin - 
cliar los miem bros, en  los que todavía queda inucba 
carne,

Pero de lodos m odos cl pato no  suele figurar eu 
ninguna m csad e c tiq u e 'a .

D e l  p i c h ó n .  Se présenla á la m esa, ya sea gui­
l l o  cun agridulce (en com pota), y  en este  caso se 
¡ri âciia Cun cuchara, sirviendo á las señoras los mus­
los, qne es ci trozo m as delicado, ó bien asid o : si es 
frande y bien cebado se pa rte  en cuatro  pedazos, de 
Mncra que cada uno tenga una pierna ó  alón 

L ie b r e  y  c o n e jo .  Se presentan amtios ;i la mc- 
«condinicnt.'idos poi-o m as ó menos del mismo iiio- 
00, y se trinchan loniLsmo. La parto de  arriba se  sir- 
*e guisada con la san g re  y  en trañas de la  misma ca- 
» :  los cuartos posteriores se  presentan asados, des- 
p e s d e  haberlos mechado <mn m ucha delicadeza. Se 
eyanla el lomo, corriendo cl cuchillo desde la es'.re- 
Didad superior hasta la rabadilla ju n to  al espinazo, 
« slia indo  en  seguida la hoja desde la cavidad de las 
wsiilliib hasta el mismo, para separarlo con limpieza. 
M el trozo m as delicado, y  se  corta  al través hacién- 
oolo ruedas: la tirita  que está  debajo del lomo, aun- 
?oedelgadita, es lo mas esquisito. Se trinchan cu se- 
piida las costillas de  dos en  dos ó tre s  en  tres , des­
pués se separa la ración del cazador, quo e s  el rabo 
*on la correspondiente porción de  carue; este  trozo 
w el mas perfum ado, y  el que m as apetecen los g as- 
feoDomos de profesión. Por últim o se  trincha la parte 

gruesa y  carnosa de  las ancas. La liebre asada 
^ p r e  se sirve á la mesa acom pañada con una salsa 
Pk-anic, que avive su ¡lerfume.

El f¡iis;iD se  trincha lo m ismo que la polla . 
B e c a d a  y  g a l l i n e t a  c ie g a .  Desjuiesdel faisan 

••becada es cl asado mas delicioso y magnifico, se 
«fxe sienijire sobre rebanadas de  pan tostado, rocia­
o s  con zumo de limón, para que se  em papen con sn 
^ i o s o  jugo. También se  trincha !o m ism o que la 
W la, Separando las piernas, jiechugas y  alones. Algii- 

veces despees de partida se  envía á 'la  cocina pura 
•**erla en seguida en salmorejo.

La gallineta, m ucho m as peiqueña, ordinariam enle 
fe sirve entera 

B e r d ig o n ,  y  p e r d i z .  La perdiz se trincha lo 
que el iw llo ie l alón se  desliiiu para las señoras 

5 ?  ser el mas delicado: los gaslrónom os prefieren las 
«sriiüs.

í ^ d a b a l l o  y  m o r o .  E l rodaballo es uno de los 
J ^ d o s  mas esquisilos para s^ iin d o  servicio, y  a l­
o n a s  veces figura como asado. Se sirve con j»ála ó 
y ® ,  p.ira lo cual se  tira una línea recta á lo largo 
■tede as agallas hasla cerca de la  cola, ó dos si fuese 

grueso E n seguida se  hacen o tras  transversales 
! lleguen hasla las aletas del lomo: hecho esto se 
•nian les trozos com prendidoseu lre  linea y linea, 

p ra  distribuirlos á  los convidados, asi como también 
*  tripas, que es un  bocado delicioso: después se le- 

ln espina, y se sirve e l lomo de lu misma ma- 
^ • _ S e  presenta á las señoras las m andibulas y lo 

^ m e d ía lo  á  ellas, po r se r el trozo preferente y

M El mero es todavía m as ^ u i s i t o  y buscado que 
^ la h a llo  y se  trincha lo mismo que esie.
B a rb o . Si es de  buen laimiño se  com e con salsa 

^ 0 .  ó sim plem ente con aceite y viuagre. Se trin - 
¡n .^ 'rsndo una linca por encim a dcl lomo desde el feoin, ^ - otras

pa-
^ ^ l e n i o  de  la cabeza hasta tacó la , y despucs oi 
^  ‘ravi's; dividido asi en  trozos se  levantan con la 

se sirven á loscomens.ales. La cabeza se estima 
f a i ,  fengiia, pero el bocado mns esquisito son las 

as que se sacan ju n to  á la calxiza.
l“ fe p lata , qne esté 

priiiieram enle se  separa la cabeza, des- 
se levanta la piel y escam as que se  separan á  un

lado y  se  divide en  tro zo s , tirando lineas rectas , y 
o tras al través como se  ha dicho arriba. Los del lomo 
son siem pre los mejores.

S o l lo .  La cabeza y  sus accesarios es lo m as d e ­
licado de este  pescado: se  co rta  aquella, y  en seguida 
se hace un co rte  muy jirofundo desdo arriba hasta dos 
d ttlo s antes de llegar á la cola. Se divide en  ruedas, 
de  manera que cada una participo de  un poco de lomo 
y de v ien tre  Hecho esto  se  vuelve con destreza el 
o lro  lado para hacer la misma operación.

T r u c h a .  Una do buen tam año y asalm onada es 
un plato de los mas notables: se  trincha lo m ismo que 
cl sollo, y se  sirve con la pala; el v ientre e s  la parte  
m as delicada.

El lenguado, dorada y  o tro s m uchos pescados, 
se  trinchan y sirven según las regias que hem os indi­
cado.

NO TIC IA S  G E N E R A L E S .

El Consejo de  m inistros lia aprobado la  distribu­
ción do fondos para satisfacer as obligaciones del 
mes de  m arzo, que im portan 293.600,546,30 rs . ,  de 
los que corresponden 14.425,009,80 al presupuesto 
de 1861, y 189.181,476,59 al de 1862.

Del 12 iil 18 de febrero, han transitado por la lí­
nea férrea dc  Madrid á  Alicante, 7,755 viajeros, por 
la de  Madrid á Zaragoza 0,364, y  por la de  Aiciízar á 
Ciudad Real 2,148. Los productos fueron; en la pri­
m era, 970,936-09; en  la  segunda, 115,871-79, y  en 
la tercera 66,442-71.

— E l dia 28 tiel próxim o pasado tuvo efecto la su ­
basta de  las deudas am ortizables de  1 .», 2 .* clase v 
csiorior. Se ha destinado la  suma de reales 7.370,896', 
distribuidos en esta form a; l..473,400 para la  am or­
tizable dc  1.* clase; 732,424 para la amortizable 
de  2 .‘  id .; 3.171,072 para la esterior. Tipos: Pura la 
de  1 .“ clase, 34,01 po r lOO; p a ra la  de 2.* clase, 
17,16, y esterior, 20 ,18 . So ha  am ortizado: De I.* 
reales 118,000, á 34; la de  2.* clase 213,000 rs. des­
de 17 á 17,13. La esterior no se  presentó.

— Para la deuda del Tesoro procedente del perso­
nal, quc trn ib ien  tuvo  lugar e l m ismo dia, se  habia 
deslin.ido la suma de reales vellón l .000,oóo. La ju n ­
ta liiihia fijado c! Upo do 19-75 por 100, y  so cubrió 
la subasta á los precios de  19-.39 :i 19-70. So presen­
taron en to ta l 14.180,000 rs . nom inales h asla  20 
por 100.

R E V I S T A  M E R C A N T I L .

Pocn variación ofrecen nuestros m errados desde 
nue.stpa an terio r revista . Causa esla paraliz,aciun el 
estado dc espectaliva e u  que se hallan vendedores y 
com prailores, creyendo aquellos que cualquier cambió 
atm osférico puede ten er inlluencia todavía en lu inme­
diata recolección, y esperando cslos h que los precios 
sig.in bajando hasla cl natural nivel que los m arcan, 
asi las buenas esperanzas agrícolas, como la situación 
de  ios m ercados dc  nuestro  pais y  del estrangero . Los 
artículos coloni:iles se  hallan igualm ente muy enca l­
m ados, pendientes de  la tendencia quo estó 'clase de 
negocios lom e en la isla  dc  Cuba, cuyo próxim o co r­
reo d e le rá  quizá inodiflcar esta  situación.

El m ercado de Santander, paralizadas I.is tra n ­
sacciones y escaseando e! dinero, no  ha podido ha­
llarse en  circunstancias peores para e l desarrollo de 
los n ^ o c io s .

En hiirinns parece que se han hecho dos ven tas á 
17 3-4 rs . a rro h i, y  auD se  habla de  o tra  á l 7 1 / 2 ;  
pero e s  to cierto que a  ambos tipos no han querido 
cederse delcrm iuadas m arcas, y  que la m ayor parte 
de lo.s fabricantes, en  vista de  la actitud de  los m er­
cados de (áistills, se han  negado á vender á tos p re ­
cios actu a les , prefiricudo suspender sus elabora­
ciones.

E n cuan to  á las clases segundas, no pasan de
15 3/4 , nada se  ha hecho en  ellas fuera d e  las ventas 
al por m enor.

E o trigos, sin venta n i transacción de ninguna cla­
se, existiendo tan  solo en  la plaza alguuos restos, c u ­
yos tenedores p retenden aun p recios elevados.

l.os azúcares se  cotizan desde 40,50 h .sla 44,54 
reales arroba.

Los cacaos encalm ados aunque con precios firmes 
á causa de l,i carestía  del articulo en los puntos 
productores, cotizándose ol caracas de  58 á .70 pesos 
quintal, según clase.

E l m ercado dc granos do Valladolid sigue en  el 
mismo estado de caim a do tanto  tiempo ya; no tene­
mos noticia de operación alguna im portante; escasa 
la en trada  y los precios son : faiiera d e  trigo  de 94 li- 
br.is, de  441 /2  a  45 3/4; arroba de liarina de 1 .* de
16 1/2.

E n Arcvaio el trigo  de 40 á 45 rs . ;  cebada, d e 33 
á 34  id .; centeno, de  32 d 33 i d . ; garbanzos, d e  6fi 
á 100 id .; vino de  cosecba, á  14 i d . ; de  fuera, dc  20 
á 3 0 .

En Medina el trigo  de 42 1/2 á 43 rs .  fanega de  
94 libras; la echada de  32 á  33; el centeno á 30.

En Nava dcl R ey, el trigo  á 43 rs . fanega; e l cen ­
teno á 38, y  fe cebada á 34 y 35.

Signo vendiéndose cl vino común bueno de m on­
taña á 20  rs . cántaro ; añejo de  17 á  23 rs . ,  y superior 
do 39  rs . arriba.

E n Barcelona ni los algodones ni los cercóles han 
esperimcDlado gran  variación.

Los espíritus dc  vino del pais, están  del lodo en­
calm ados, y  sn precio ha decaído de m odo que soló 
podemos cotizarlo sobre 103 á 103 1/2 duros jereza­
na, sin que sepam os se haya hecho ninguna o¡«racion 
que m erezca la pena de  se r citada.

E l m ercado de aguardientes dc Tarragona ha es- 
lado regularm ente concurrido , noU'indoso m as ven­
dedores que com pradores. Se hicieron ventas; de je ­
rezanas, á duros 103 y duros 104 en alm acén; dc  ho­
landas, á 25 libras carga, y de  refinados á  34  libras 
idcm . Quedaron bastantes vendedores ofreciendo las 
jerezanas, porduroslO O ; los holandas á 25 l)21ibras, 
y los refinailos á 32 1 2 libras carga. Los com irado- 
res no quisieron ofrecer de  las ji-rezanas do d u ­
ros 102, 25 libras de Ij holanda y 32 del refinado.

Los vinos siguieron encalm ados. Eün los demás 
artículos no hay variación notable.

En Ciinioba el trigo, dc  44 á 48 r s . fanega; ceba­
da de  27 i ü  á 29 id .; acoilo fresco, á 54 rs. a rro ta , 
en la ciudad, id. en los mulinos, de  4 2 á 44 id.

Rrecios de  los vinos: en la sierra de  Motilla, 
do 1 8 á  20 rs. arroba; en  iosM orilcsde .Aguilar, á 24  
id .; en Córdoba, dc  4 'iá  48 id.

En Je rezc l trigo , dc 50 á 57 rs .  fanega; cebada, 
de  20 ií 30 id .; garbanzos, de  70  á lO O iJcn i.

Por lodo lo no firm ado:— J. B k usa t.

B O L S A  D E  M A D R ID .
C o t i z a c i ó n  o f ic ia l  d e l  4  d e  m a r z o .

FONDOS PUBLICOS.

Títulos del 3 p. 109 consolidado..................  •'•9-45
Títulos del 3 p . io n  diferido..........................  4 3 - 5
Deuda am ortizable de  1.* c lase ..................... 34-00  d
Deuda ainorlizahlo dc  2.» id ..........................  17-20 d
Deuda del personal............................................ 19-25

ACCIONF.S D E  C A R K E IE R A S  V SOCIEDADES.

Emisión de 1.® d e  abril de  1850 d e á  4,000. pa r d
Idem de 2 ,0 0 0 ....................................................  par d
Id e ii] l .o d e ju n io d e l8 5 1 .d e á 2 ,n o o . . . . 99-00  d  
Idem 31 de agosto de 1852, de á 2 ,000 . . 96-25  d  
Idem 1.® de julio de  1856 de á 2 ,009 .. , , 94-25  d  
Acciones d e  O bras públicas de  1.® de ju ­

lio de  1858. . ; ........................................... 94-75  d
Dei Canal de  Isabel I I ,  de á 1 ,000 reales,

8 p. 100 anual  107-40 d
Obligaciones del E slado..................................  90 d
Accione.s del Banco de E spaña......................200
Idem dc la Sociedad Española m ercantil ó

industria l..........................................................  par
Idem de ln Compañía de los fe rro -carriles

de Madrid á  Zaragoza y  A licante  2015
Obligaciones de la Compañía d e  los de  Ma­

drid  á Z.aragoza y  .Alicante  996 d
Idem d é la  Compañía del fe rro -ca rril de

Córdoba á Sevilla........................................... 1425 p
Acciones dcl fe rro -carril de  Zaragoza á

I’amiilona.......................................................... 1625 d
Obligacioiirs dc  id . id.......................................  960 d
Idem dcl fe r ro -c a r r . l  de  M ontblanch á 

R eu s................................................................... 950

CAMBIOS ESTRAN GEROS.

L ondres, á 90 di.as f e c h a ..........................   . 49-80  p
P arís , á  8 dias v is tá   5-21 p

B O L S A S  E S T R A N G B R A S .
P a r í s ,  4  d e  m a r z o  d e  1 8 8 2 .

FO.NDOS FR.V.NCESES.. 1 3 p 100 ...............
4  1/2 p, 100. . .
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99-80

1 3 p. 109 i n te r io r . . 48-00
í Id. e ste rio r. . . 52-00

FONDOS ESPASOLES. .< Id , d iferida. . . 42 1/2
i Am orlizable. . . 19 1/4

Consolidados. . . 93 1/4
.Ambares, 27 DE f e -  ( In te rio r.................... 47-75

BRERO....................í Diferida..................... 42-75
.Amsterdam, 27 DE ( In te rio r................. 48 1/16

FEBRERO............... i D iferida................ 43 3/16

F ranfort, 2 7 . . .  . In te rio r .................
D iferida.................

48
43 1/4
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4 MONITOR DEL COMERCIO.— M ADRID, 6 DE MARZO DE 18G2.—NUM. 16

m m m  iiisíoihío-critica
DE L OS S I S T E M A S  F I L O S O F I C O S  M O D E R N O S

Y VERDADEROS PRINCIPIOS DE LA  CIENCIA.

P o r  D . P a t r i c i o  d e  A z e á r a t e .— El plan vigente de  estudios, lo mismo que  los an terio res, n o d á  
ralúda ¡lor de>/racia á la sublime ciencia do ios P latones y A ristóteles, de  los Leibnitzes y  Descartes, 

K antncs y  Dalmes; no  dA cabida á la alta lilosofia, que es la reina del m undo, cd lazo que liga lodas las 
« e n c ía s ,'la  antorcha qiic iluiniaa el templo de la ciencia, desconociendo ó  no queriendo conocer, al h acer­
lo  asi, que la ioea gobierna A la lium anidad, que por lo mismo siem pre ba  tenido guias en  el cam ino do la 
razón ; asi la Grecia, prim era n ’.c ijn  culta del m undo, fue la  cuna do to Jo s los sistem as fdosólicos, el pue­
blo rom ano fué esto ico , la edad media avislotcliea, d  renacim iento p latón ico , e l siglo XVll espirilualisla 
con D escartes , el siglo XVIIl sensualista con E ocke, el siglo XIX racionalista con K ant. Hoy menos que 
tu u c a , atendidas lus actuales condiciones de  la sociedad. es ju sto  ni posible p rivar á la juventud de los 
estudios filosóficos, porque si en  razoii de  creencias positivas cada nac ió n , cada p u eb lo , cada individuo 
tiene las suyas, es preciso que ¡lOr cima do estas  creencias baya un  principio, que  ligue todas las nacio­
nes, todos los pueblos, lodos los individuos y sirva de  guia A la hiunanidad, y esle  lazo común solo le puedo 
dar la alta lilosofia, que por lo  mismo está á  la cabeza de todas las ciencias cn  La m ayor pa rte  de  las n a ­
ciones de E uropa, y  no olvidada y  casi prohibida como en la nuestra. C ontribu ir, cn  lo que podam os, á 
que salga d e  lan tris te  estad o , ocupatidc e n lre  las ciencias el rango que se  m erece , es el objeto de  esta 
obra, cn la que hacem os una esposicion crítica de todos los sistem as lilosóficos m odernos y  consignam os 
nuestras propi. s  opiniones, para quo la juven tud  com prenda la grandeza y  estension de  la ciencia á que 
hem os consagrado algunas vigilias.

Cuatro tomos r n  8.® m ayor, edición esm erada y  correcta , en buen papel. Se vendo en  Madrid A 80 rea­
les en el Establecim iento de Mellado. En provincias á IXi rs . en casa de ios corresponsales d e  dicho E s­
tablecim iento, ó  dircclam ciito e iisianJo  letra del im porte, en  cuyo caso e l precio es 88 rs .

SEGI NDA EDICION.

l i  CÔ SEJEIlO DE L.\ IN F .m

P © ñ  2 1  B A a @ K I D I  A K ID IIL IA . 

O b r a  d e  t e x t o .

Materias que contiene en d ísticos endccasQabos. 
Máximas de religión y m oral.
Ileglas de urbanidad.
Preceptos de higiene.
Rcsúiuen en prosa de ia H istoria sagrada. 
Esplicacion de  la misa en prosa y verso.
E sle  libro lan sum amente ú til para  los n iilc sa  

vende á 4 rs . en las librerías do H ernando , Moro, 
Duráu, Cuesta, Baylii-Rayllierc y Publicidad.

E L  AN T IG U O  M A D R ID .
•¡^.ASEOS III.STOIUCO-AXEGDOTICOS; p o rd o n  
1  B a m o n  d e  M e s o n e r o  R o m a n o a .  Im  tora
en 8.® m ayor de !!fiü[)ágina3, de  im presión esmerada, 
en buen piqiel, adornado con gralrados y láminas apa^ 
te  del tes to  grabadas en  piedra, que representan la  
sitio s , plazas y  m onumentos m as notables: 34 rs . a  
.Madrid y 38 en provincias.

Y
COCINERA DEL CAMPO

DE LA C I U D A D ,
ó  N U E V A  COCINERA EC O N Ó M IC A.

SECr.\D.k EblClOX ESPAÑOLA 

TRADUtJin.V DE L.4 X X X I EDICION FH.4NCESA, 

r  kU)IEBTl.Dk COBSlDEBiBLENEatE

EX LA PARTE QUE SE REFIERE i  LA COCINA ESPASOLA-

E sta  o b ra , la  mas completa d e  su  especie que se  ha  publicado en  castellano 
contiene: Modo de serv ir y trinchar en  la m esa.— Cocina francesa, inglesa, 

alem ana, flam enca, rusa , española , provenzala, langiiedociana, italiana y  gó­

tica , con m as de l,4(10r;'eeU 3Ó pi'cpafaciunosdc sencilla y fácil cjecuciou. Di­
ferentes métodos y  recetas de  economía dom éstica para conservar las carnes, 
pescados, Icgumlires, fru tas , huevos, e tc .— L'n artículo  circunstanciado de 
pastelería.— Método fácil para hacer helados.— De las bodegas, vinos y cuidados 
que  exigen estos.— Propialades saludabira y digestivas do los a lim e n to s .-P ro n ­
to s socorros que deben adm inistrarse cn  casos urgentes — Medicamentos que 
pueden prepararse en  casa. — R ecelas de  perrum eria ; un tomo en  8,® do m as 
d e  OOO páginas, 16 rs . en Madrid y 18 en proviucia.

EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

RELIGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO.
eos APROBÁCIOX DR LA ACTOBIDAD ECLESIASTICA.

S e  ha publicado el núm ero quinto de este in teresan te  sem anario religioso, 
correspondieulo a l sábado 1.® de m arzo , y  contiene lo siguiente:
S e c c ió n  d o c t r i n a l . — Aulorúiad del nióiísífrío episcopal en la  enseñanu  

de la  doctrina católica. (.Xrt. 1.®), por don Santos de  la Hoz.
S e c c ió n  r e l i g i o s a .— Brf/ezoí de la Iglesia católica, representadas en n  

culto g en sus nsos y  costumbres.
S e c c ió n  d e  v a r i e d a d e s .— Estudios sobre las pasiones. La cólera.
S e c c i ó n  r e c r e a t i v a . — Claudia.
S e c c i ó n  d e  a c t u a l i d a d . —R evista d e la se ra a n a .-D o lc t in  religioso de  h 

sem ana próxim a. Festividades m as notables de la sem ana.
La suscricion cuesta 5 rs . al m es en  M adrid, 18  en provincias e l trimestrti 

50  en  e l estrangero  y 3 pesos en U ltram ar. P uede hacerse en  la Administrack» 
de E l  CnisTiAKiSMo, calle del Barco, 34, priucipal, en todos los corresponsales di 
e s te  Establecim iento, y en  las librerías de  Aguado y O lam endi, teniendo «  
cuen ta  que empiezan con el año, y  quo aunque no h a  salido hasta e l 1.« de fe 
b re ro , se  cuen ta  conio si fuese el 1 .® de enero, porque la em presa resarce  lo» 
núm eros que faltan de esle mes con igual uúm ero de pliegos de B ib l io t e c a .

R E C U E R D O S  DE UN  VIAGE PO R  E S P A Ñ A .
POR D. FRANCISCO DE P, MELLADO.

S e g u n d a  e d i c i o u  d e  gran  lu o  con un núm ero considerable de grabado» 
en el tes to , y  tirados aparte  sobre fondo de co lo r, represen tando  v istas di 

las princi¡x)les poblaciones y m onum entos notables de E spaña, los tragos carac­
terísticos de  cada provincia y  las escenas m as in te resan tes que  se  describen e* 
la obra. P o s  tom os en  4 .° , divididos en  d i e z  en treg as cada uno.

Todos lo s  m eses se  publica una  entrega por lo m enos; 4 rs .  la en treg a  w 
Madrid y  20  r s .  cuatro en tregas en  provincia, enviándose po r e l correo  íraa- 
co el p o rte . Se han repartido  las dos p rim eras entregas.

L A  G A L A N T E R I A  E S P A Ñ O L A .

S istema y  diccionario m anual de  la galanleria, d e  sus divisas, cuyos caractért» 
son las flores, las piedras preciosas, las c in tas v  co lores, los m etales y  W 

anim ales dom ésticos, acompañado de d os artículos en forma de diccionario, f  
ios que  se esplican los pabellones y banderas de  lodos los pueblos dol mundo, J 
las divisas Ue todas las órdenes m ilitares y  las condecoraciones españolas, y  *  
un corto  opúsculo sobre el lenguage mimico-simbólico de  la buena sociedad e> 
c ie rta s  ocasiones. Obra de instrucción y  recreo , dedicada á las bellas aspañol* 
Por don Basilio Sebastian Castellanos de Losada, anticuario  de  la Bililioleca ffe 
cional, e tc .;  un lomo en  8.®, precio 8  rs . en  Madrkl v  10 en  provincia

M A N U A L  D E L  P R O F E S O R A D O  
DE INSTJIUCCION PRIMARIA, SUPERIOR Y ELEMENTAL.

P on DON FRANCISCO NARD, s e g u n d a  e d i c i ó n .  E sta  o b ra , de grandiá ' 
ma utilidad pora los m aestros d e  p rim eras le tras  y los cu rsan tes en la  cSC 

re ra  del m agisterio , com o lo prueba e l hecho d e  haberse agotado una edici^ 
num erosa en  poco mas d e  un año , abraza las m aterias siguientes: Exam en oril- 
— Lectura y e sc ritu ra .—R elig ión , con la  historia dei Antiguo y  d t l  Nuevo 1®*" 
tam e n to , la  dc l cristianism o y crouoloeía sag rada .—Moral.— Gram ática de *• 
lengua caste liana.--A ritm ctica .— Sistem a m é trico .-G eo m e tría  león láminas).-' 
Dibujo lineal (con idcm ).— Geografía general y de  España ícon idem ).— lilao»* 
general y particular de E sp añ a , con cuadros de aquella y la  cronología de  es**- 
— Nociones de re tó r ic a , poética y lite ra tu ra  española.— Id. de  álgebra — Id. á* 
física aplicada (con lam inas).—Id . de  química a p lic a d a .- Id .  de  historia naiu»* 
(con lam inas).— Id . de  ag ricu ltu ra .— Gimnástica (con lám inas).— Consta da»* 
volumen cn  8.® m ayor: precio , 16 rs .  en  Madrid y  18 en provincia

Se suscribe y se bailan de venta todas estas obras en 
T de Baylli-Baylliere, calle del Príncipe; en la de  M oro, r u o m
U p e z ,  calle dcl C árm en; en h  de  Olamendi ta lle  de  Pontejos; e n la  de  D uran, C arrera d e  San Gerónimo; cn  la de Guij.órro, calle dé  P r a c Á d ^ T n  ía“ pVbÍicKÍ** 

K f ó  ín S ^ n d o ^ e tó  d S i ' S t m  M o m i t o k .  é n  provincias po r conduéto  de tes corr**'

Ayuntamiento de Madrid




